
EL PRÓXIMO HOMENAJE A 

LA MEMORIA DEL INSIGNE 

DRAMATURGO 

-POMPEÜ CREHUET-

El Instituto de Estudios Gui-

xolenses nos anuncia para fe­

cha próxima la celebración de 

un sentido acto de homenaje 

a la memoria de Pompeu 

Crehuet, el insigne dramatur­

go que la muerte sorprendió 

en nuestra ciudad, 'donde go­

zaba de muchas amistades y 

simpatías. 

He ahí lo que a su memoria 

escribió Gaziel, desde Madrid, 

en el pasado año, en adhesión 

al homenaje que el Oifeó Gra-

cienc, de Barcelona, dedicó 

al ilustre comediógrafo: 

Des d e l'estepa castellana, 

el camp desert i _ el cel tot nu, 

m'és dolg avui de pensá en tu, 

Pompeu. l'amic de térra blana. 

Molins de Rei o Vallensana 

reveig al Udny, i el regadiu 

on canta Thorta i llisca el riu: 

o aquell redog- de Costa Brava 

on dorms en pau i la mar blava 

gronxa el teu son, a Sant Feliu. 

SAN FELIU DE GUIXOLS n DE OCTUBRE DE 1951 

B Ui CÍUHIMCI 
Mossén Musqueres 

No US ha sobtat alguna vega­

da el record de Mossén Musque­

res? Pensó que molts deis bené-

vols lectors respondríen amb 

emoció a la pregunta, dones a la 

popular i tat de qué guadía aquell 

excel'lent capellá i músic consu-

mat, que fou durant molts anys 

l'organista de la Parroquia, i so­

bre el sentiment religiós deis qu¡ 

el conegueren com a capel lá, 

caldría afegir-hi l'estel'la de vir-

tuts que ens deixá i que el feren 

mereixedor de restimació i de 

ragraíment deis guixolencs que 

fruíren de'l seu tráete exquisit. 

Mossén Narcís, que ero tant 

bondades com recte en els seus 

adveríiments, tenía un delir i per 

la música. El gran orgue, l'instru-

ment religiós per excel iéncia, 

adossat aT mur de la banda de 

liiiiMiliifi 
LA SALA AQUELLA... 

ISalita d e Exposiciones, 
cuan breves fueron tus galas! 
¡Esperanzas e ilusiones 
pronto abatieron sus alas! 

Aun de la Fiesta del Libro 
conservas grata memoria. 
Remoto estaba el peligro 
que vino a truncar tu historia. 

Refulgían en vitrinas 
encuademaciones de oro 
con policromías finas, 
que eran preciado tesoro. 

Ex-libris, los más variados. 
Obras d e autores locales. 
Libros de tiempos pasados 
para la historia esenciales. 

Tanta fué la maravilla, 
que el visitante extasiado 
nunca creyó que en la ex-villa 
tal se hubiese publicado. 

Vino luego Berga y Boada 
con sus perfectos diseños; 
Labor muy bien trabajada 
aunque en tamaños pequeños, 

¿Hubo en la «Sala» marinas? 
¿Quien pues su autor no adivina 
si en aguas esmeraldinas 
su arte Torrent Buch afina? 

Pescadores en la playa 
entregados a sus faenas ,,.. 
¿Quién su corazón no explaya 
contemplando esas escenas? 

Varios j óvenes' artistas • 
d e Palamós, demostraron 
ser buenos acuarelistas. 
Y en lo que al óleo pintaron 

no quedaron rezagados. 

Luz, color y perspectiva, 

contrastes muy acertados, 

y en todo ello emoción viva. 

La "Exposición d e Arte antiguo» 

fué en conjunto cosa hermosa: 

Quedaba el local exiguo 

para obra tan numerosa. 

Bodegones muy suntusos. 

La arrogancia d e Espartero, 

Algunos hechos gloriosos 

d e Napoleón primero. 

La pintura religiosa 

fué también muy elogiada: 

Que un poco d e cada cosa 

es lo que a la gente agrada 

y aunque en ajenos grabados, 

Miguel Ángel nos fascina 

con los fragmentos sacados 

d e la Capilla Sixtina, 

IVaya Capilla Sixtina 

la que a esa «Sala» le esperal 

Convertida e n oficina 

va a ser un dia cualquiera. 

Ya en pos d e las Bellas Artes 

no vendrán a ella las gentes, 

que han d e ver por todas partes,,, 

solo instancias y expedientes.... 

iSalita d e Exposiciones, 

cuan breves fueron tus galas! 

¡Fantasías e ilusiones, 

abatieron ya sus alas! 

ARTEMIO 

TEpístola, i que seguí la trista 

sort de tants antics altars i bellas 

imatges, era una petita orques­

tra a tothora, sotmesa al seu 

temperament d'artista. Vell i tot, 

l 'orgue desaparegut, les seves 

veus, els seus accents poderosos, 

hauríen pogut comparar-se, per 

llur majestuositat, a les altes vol -

tes de la Parroquia; les sávies 

combinacions armóniques ha-

víen despertat mes d'una vega­

da en nostre cor jovenívol les 

mes vives emocions. 

Ben segur que ei nostre instru-

mentdemanava unü restouració; 

mes l'art del veil organista, 

d' inspiració ardent, en feia d 'a-

quell el mes perfecte, ¡ l 'aferrava 

ben sovint a Tantiquíssima cos-

tum d 'a l temar amb els cantors 

en lioc d 'acomponyar les veus 

d'aquests. Es ben remarcable 

que volía fer-nos partíceps d'u-

nes emocions que eli mateix ex-

oerimentava, descobrint-nos sen-

se pensar-s'ho el seu talent. 

Quantes vegades tant mateix un 

esperit abatut recobra la seva 

fermésa, captivat pels sons me-

ravellosos d'aquells Instruments 

privi legiats, els mateixos que Ra­

fael elegí per a pintarnos a San­

ta Cecil ia, oferint al cel les ex-

ceMéncies de la música sagrada. 

Recordat mestre era capac 

deis majors sacrificis per a a r r i - ' 

var a crear una gran capel lá; si 

no ho aconseguí; tal com éll ho 

somniava, era de veure el partit 

que en treia deis comptats ele-

ments que aplegava en les so-

lemnitats. Ma lgra t tot, mai pen­

sá abandonar-nos; potseren fer-

ho hauría enyorat massa els seus 

nombrosos petits deixebles i 

amics, que eren els seus predi-

lectes i que calía continuar en-

senyant, i ais quals sabía corre­

gir amb la rao i no amb cástigs, 

inspirant albora els principis de 

la religió. 

El seu cóncurs magnífic i des-

interessat no el negó tampoc 

quan era qüestió d'amenitzar 

vetllades i d'altres expansions 

d 'a legrío; era aleshores quan el 

músic festiu feia la seva apar ic ió. 

Era entusiasta i el caracteritzo-

ven la franquesa i el bon humor 

que atreien a la mainada i ais 

aficionáis de condició humil. Pe­

ro el propósit de crear una esco­

la no passá aleshores d'ésser una 

il ' lusió d 'aquel l capellá exem-

plar i carregat de paciencia. 

En evocar la memória¡de Mos­

sén Narcís, s'alca la del peda-

gog que en els col' legis de nois 

s'entretenía hores i mes hores. 

Moltes vegades formava de cop 

i volta un chor d'infants i es sen­

tía felic en veure com ais pocs 

díes en sorgía un conjunt v iu, 

perfecte, armonios, d'aquelles 

veus angéliques. Perqué al costat 

seu, fossin xics, fossin mes grans, 

calía que tothom afines: era pre-

cís que tots obeíssin la seva ba­

tuta que, quan ens trobávem en 

el pati de l 'escolq, solio ésser el 

seu inseparable bastó; i que ca-

Arturo Llopis, publicó no 
hace muchos días un intere­
sante reportaje en las pági­
nas de «Destino», sobre las 
Fiestas de ¡a Merced celebra­
das en Barcelona en el año 
1902. y por él sabernos, co­
piando literalmente, que 
«cierto escritor que después 
ha gozado de prestigio, pu­
blicó un furibundo alegato 
contra Ja Fiesta en un sema­
nario bilingüe de San Feliu 
de Guixols», 

Aunque sea para hacerse 
eco de tan lamentable suce­
so - que ahí precisamente 
está el detalle - por fin «Des­
tino», se ha decidido a ave­
riguar -ya decir verdad, 
con qué fruición lo habrá 
averiguado- que nuestra ciu­
dad existe por lo menos des­
de las Fiestas de la Merced 
de 1902 y que ya entonces 
publicábamos un semanario, 

Con la esperanza de que, 
ahondando un poco más en 
la historia, se enterarán al 
gún día de que todavía se­
guimos existiendo y de que 
ahora poseemos un semana­
rio que aplaude las Fiestas 
de la Merced de 1951 con la 
misma sinceridad que, de 
haber existido, suponemos 
habría hecho «Destino» pa­
ra con las del año 1902, vi­
ramos en redondo. 

da veu es destaques suaument 

per a assolir la perfecció, ¡o que 

els cants que Mossén Narcís en-

senyava eren polifónics i no a 

l'unísson. 

Es ¡ust que honorem la bono 

memoria de Mossén Narcis Mus­

queres, el mestre de música i ex­

cel'lent organista, que fou tant 

amant deis Ilibres com del seu 

precios instrument. El recordem 

amb emoció; no poc ho merei-

xen els seus consells que faríen 

encara de molt bon seguir. 

J . SOLER C. 

? D L a í ^ A TI. MAESTRO 
Quien más quien menos, casi todo el 

mundo conocia al gran maestro Guerrero. 
Sino personalmente, sí por lo menos su mú­
sica era del dominio público. 

Frecuentemente los grandes hombres, a 
los que vulgarmente se les denomina «ge­
nios» exceptuando, claro está, a los verda­
deros sabios, en su acepción más lata, dedi­
can su vida y sus ilusiones a su sólo ideal. 
No fué así Jacinto Guerrero. Pues si bien no 
se apartó jamás del dificilísimo arte de Talía, 
cambió su rumbo, ya que después de triun­
far plenamente ¡y vaya triunfo! del papel 
pautado, dejólo para dedicarse ardiente­
mente a la ingente tarea dé levantar me 
diante sus propios sudores el magnífico Tea­
tro Coliseum de Madrid, amén de facilitar el 
soberbio edificio en el que asienta sus rea­
les la Sociedad General de Autores, siendo 
ya un consumado empresario, y por ende, 
popularísímo. 

Cabe aún destacar otra de las grandes lu­
chas que sostuvo y esta no es otra que el es­
fuerzo casi titánico que tuvo que realizar 
para que el género lírico, nuestro género 

tan español, no pasase a mejor vida. 
¿Cuál no era la emoción con que presen­

ciaron un grupo de guixolenses en la noche 
del martes, día 18 del pasado mes, en el Tea­
tro Borras uno de sus más logrados éxitos 
cual es la zarzuela «Los Gavilanes»? 

No menos conocidas son «La Montería», 
«La Alsaciana», etc., que con su música l i­
gera y fácil arraigó en lo más hondo del 
pueblo. 

Pero de lo que pudo ufanarse Guerrero 
en vida, es algo casi inaudito en los anales 
de la historia 

El ser recompensado en vida. 
El Gobierno español, con gran acierto, le 

impuso en buena hora, la Medalla del Méri­
to al Trabajo, de Primera Clase-

Pérdida irreparable ha sido el que la 
guadaña de Las Parcas se hayan llevado a 
la tumba al gran maestro en la plenitud de 
la vida. 

Me pregunto ¿qué de cosas no habría 
realizado Jacinto (Guerrero al llegar a sus 
ochenta años? 

J. 


